ALTAR FAMILIAR 

DEL 23 AL 29 DE ENERO

ESTAMOS EN BENDICIÓN Y SEREMOS BENDICIÓN PARA MUCHOS
  EFESIOS 1:3-7
Todas las personas y familias que están bajo el Pacto de Bendición divino: viven seguros, hablan bien, declaran y confiesan la palabra, están conectados con lo espiritual, por supuesto que no maldicen, viven en lugares celestiales no en las nubes, son personas y familias completas.
Por esta razón es necesario desarrollar el lenguaje del Reino de Dios, asumir la postura profética y apostólica,  mantener los ojos abiertos hacia la dirección correcta y tener un corazón dispuesto a recibir lo mejor… ¡ATENCIÓN!  “Toda dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto del padre de las luces en el cual no hay mudanza ni sombra de variación”.

Regularmente,  cuando recibimos algunas cosas buenas tales como: casa, carro, un regalo, dinero, un ascenso, etc., pensamos y decimos que es una bendición. ¿Cómo usted lo expresaría?,  Algo así… ¡QUÉ BENDICIÓN!, ¡TREMENDA BENDICIÓN DE DIOS!, ¡MI DIOS SÍ ES BUENO!, ¡DIOS NOS TRAJO ESTA BENDICIÓN!, ¡GUAO DIOS RESPONDIÓ NUESTRA ORACIÓN, QUÉ BENDICIÓN! 

Pero la bendición de la que está hablando Pablo en esta carta, no se refiere a cosas simplemente materiales, superfluas o perecederas, él está hablando de una sobreabundancia que fluye desde lo eterno, para ejercer dominio, desde una dimensión espiritual  sobre todo lo terrenal, normal o físico; es decir, está por encima de todos los limites humanos; en otras palabras, se trata de una posición extralimitada. SI USTED ESTA EN CRISTO, ESTA BAJO BENDICIÓN.
Haga esta declaración: SOY HIJO DE BENDICIÓN, PORQUE SOY NUEVA CRIATURA EN CRISTO, VIVO EN BENDICIÓN PORQUE NO DEPENDO DE LO TERRENAL SINO DE LO ETERNO,  SOY UNA BENDICION  PORQUE VIVO EN PLENITUD DE OBEDIENCIA Y RECIBO DE LA ABUNDANCIA DE MI PADRE PARA BENDECIR A OTROS. ESTOY EN BENDICIÓN, POR ESO ME SIENTO PROSPERO, DICHOSO Y FELIZ. SOY UN HIJO HEREDERO POR LA GRACIA DE DIOS DERRAMADA EN MÍ, NADA ME FALTA, TODO ESTA COMPLETO. MIS OJOS, MIS MANOS, MIS PIES, MIS OÍDOS, MIS CABELLOS, MI NARÍZ, MI BOCA, MIS PARTES INTIMAS, SON UNA BENDICIÓN; NO VIVO DE LAS CIRCUNSTANCIAS, VIVO POR EL PURO AFECTO DE LA VOLUNTAD DE MI PADRE ETERNO. AMEN.  

Cuando entendemos que ya fuimos bendecidos, lo más seguro es que no oremos pidiendo bendición, sino para cuidar de no despilfarrar o desaprovechar todo lo que hay a nuestro favor. Y también entenderemos que los que Aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien; que una bendición no es algo material o físico, sino que son los efectos de vivir en bendición.

Y… SI TENEMOS Y ESTAMOS EN BENDICIÓN,  SEREMOS BENDICIÓN PARA MUCHOS. (Gen 12:3) 
